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Paciencia Üntañón

Un Don Juan Galdosiano:
Don Juan López Garrido

rísticas del honor y la moral d nu Ir pe naje, i mp

concebidas a la manera caball " u I rgullo d u
vanidad muy particular: "L rd rdOI 111

nosotros -se declara a i mi m que re ul .
mos el honor y la moral, I qu en pr d l
inocente, los enemigo d l m Id d re la, d 1
injusticia y del vil metal" (p. ).

Don Lope, "guerr ro d I m
sedentario", don Lope, du n d

vas, que difieren de la in lilUí
¿Cuál seria el inler d Id

enlre don Lope y don Quij 1 ?
mar que retoma la do nd
el don Juan y el Quijot I

modo de ser espai'lol, cau nl

Pero el Galdós maduro qu
comprensión y má conmi
que crea y es por ello por I
Juan, sino lo que queda d 1, un
sólo rastro de lo que fu, I lim d
chas veces sujeto de la pi dad d u Ul r. in mb.1rgo, I
maléfico del donjuanismo t ht, n
las vlctimas vivienles de u ti i
precisamente en ella donde h
y derrumbe social son todo uno: n
verso sefior, sino de todos los ¡id 1
minan y la asfixian, y que permit n
que ellos mismos fabrican.
. Es Tristana, precisamenle, la qu d pu d

seducción, "de corta y pálida felicidad" (p.
y ve, con caricaturesca realidad, la figu d
conquistado; su ridlculo cortejo, lo fal d
en balde Galdós la presenta, por boca d d n
"último trofeo" (p. 396), hecho que la p pía
bora con una idea semejaDle: "a mi m h 1

última. Pertenezco a su decadencia ... (p. S7 ).

El particular uso de los nombres que Galdós hace para sub­
rayar o disminuir ciertas cualidades de sus personajes

es evidente aqui. Lo mismo que el don Juan de Fortunata y
Jacinta es siempre :Juanito' para enfatizar su mediano donjua­
nismo, este don Juan de Tristana, ya en plena decadencia y
reducidas al mínimo sus características donjuanescas, abando­
na (u otros lo hacen) el 'don Juan' y permanece a lo largo de
la novela como 'don Lope'. La ironía galdosiana se derrama
también en la creación del segundo apellido, aplicado a un
personaje que va perdiendo, poco a poco, lo garrido de
su personalidad.

Don Lope es, pues, otra parodia del donjuanismo, aunque
diferente en este caso. Don Lope es al don Juan mítico lo
que don Quijote al héroe caballeresco. El paralelismo parece
evidente y Galdós va estableciendo el parangón entre las dos
figuras conforme la novela avanza. No hay que olvidar que
"Galdós se hizo en la lectura del Quijote"¡ y la presencia
de éste en su obra es siempre ineludible.

Como don Quijote, que "frisaba en los cincuenta afios",
don Lope "se había plantado en los cuarenta y nueve"!; como
él, procedía de la provincia de Toledo; como él, vivía con "un
ama que pasaba de los cuarenta y una sobrina que no llegaba
a los veinte"'; los rasgos fisicos coinciden también: don Lope,
"de cara enjuta, de Ifneas firmes y nobles, tan buen acomodo
hacía el nombre con la espigada tiesura del cuerpo, con
la nariz de caballete, con la despejada frente y sus dos ojos
vivísimos, con el mostacho entrecano y la perilla corta, tiesa y
provocativa" (p. S49); don Quijote, "seco de carnes, enjuto
de rostrO,,4; frugal la alimentación de ambos. No hay duda de

que, desde el inicio de Tristana, Galdós tiene un marcado inte­
rés en mostrar el parecido de muchos de los ángulos de don
tope con los de don Quijote. Inclusive la descripción irónica
de las "aventuras" de aquél rememoran las de éste: "Se pre­
ciaba de haber asaltado más torres de virtud y rendido más
plazas de honestidad que pelos tenía en la cabeza" (p. 349).

La ironía de Galdós es ilimitada cuando describe las caracte-

I Mootainos,JoR F., GoU6s, Editorial Qutalia, Madrid, 1968, p. XVII.
I Pá'a GaId6s, Benito, Trill4lU1, en NI1lIIÜJ.s , 1IisuI4uos, AguiJar, Madrid,

1977. Toda" citas de esta obra se hmn por la misma edición, sefta1ando sólo
elllÚIIIeI'O de p6pIa.

• Cenanta, Miguel de, El iIlplúoIo 1lidalco DOII QuiroIt di la MamM, Juan de
11 Cuata, Madrid, 1608, Fol. 1..,.

~ "Profesaba los principios más ~rróneos d' I~enl los rtfonaba con
apreciaciones históricas, en las cuales \o ingenioso no quil2ba \o ". Tris·
14l1li, p. 355.

6 Montesinos, p. XVIII.
7 "[...1el cual [don Lope), al v~~ en laJ1 gran ckca<kncia. cksmimió los

hábitos espléndidos de toda su vida, volvimdose al 00, TrístlIll4, p. '59.
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La decadencia de don Lope ,pues, un hecho que Galdós

insiste en subrayar. Describe us casi patéticas dificultades por
"conservar la fachada", lo cual, como buen don Juan, logra
con grandes esfuerzos la a uda de la suerte. Parte impor­
tante de este visible d eoso son las cuestiones económicas;
el don Juan tradicional no sólo es rico -característica primor­
dial- ino, además, d rrochador. Don Lope no sólo se empo­
brece, sino que trueca u carácter, antes espléndido,
en mísero avari olo. Toda la primera parte de la novela
mu tra los esfuerzos del personaje por combatir o por lo me­
nos disimular que se haga i ible su trágico declive. Esfuerzos
que tienden a conse r, para el mundo, lo que fue el perso­
naje pero que en el ho r e idencian más crudamente una
realidad cruel e irrem diabl .

La pe nalidad d nju n d Garrido, redonda y bien
perfilada, no o r pli i n al una en cuanto a su origen;
conocemo ,ex lusi m m . u racterí ticas acciones. Sólo a
partir d un an Ji . ndu la podrían establecerse los
factore u l r probablemente Galdós estima
que no e mu ¡m rl que, en este caso, no
pr por i na dat lr rlo.

Es la pr pía ri pro ectar una buena ima-
n d lo qu n l omplejo carácter de

d n Lope: "Po a creer que es muy
malo, mu mi:e una combinación
mon I ruosa d d d fectos horribles;
ti nc do n n ble para ciertas cosas,
tra qu u a egún los casos"

(p. 372).
A pe ar d l. b' li id d r u amante y de una

i rul r-pul i n n iencia ha despertado,
Tri tana no pu d ntar sentimientos de ad-
mira ión. s ntimi nt rm n parte de la admiración
col tiva por I h l d nju n ; la evocación del don Juan
popular ha id nt u d ripciones, prueba de lo
atra tiva qu ti u ra 11: "en todas partes dejó me-
moria tri t. m don Ju n norio. En palacios y cabañas
se coló. y no re petó n da I mu trasto, ni la virtud, ni la paz
doméstica, ni l mi im r ligión. Hasta con monjas y beatas
ha tenido amor 1 m Idito, sus éxitos parecen obra del
demonio" (p. 372). Inclu iv ante su amado Horacio reconoce
la muchacha que le gu tan "las historias galantes" de Garrido
y le cuenta con entu iasmo algunas de sus aventuras: "¿Pues y
cuando robó, del convento de San Pablo, en Toledo, a la mon­
jita? .. El mismo año mató en duelo al general que se decía
esposo de la mujer más irtuosa de España; y la tal se escapó
con don Lope a Barcelona. Allí tuvo éste siete aventuras en un
mes, todas muy novelescas" (p. 383).

• Hoy la expliGlci6n de las G1usas de la existencia del donjuanismo es bien
conocida. Se trata de la prolongaéi6n del narcisismo primario y del surgimiento
de un ideal del o, a través de los cuales el hombre es inGlpaz de renunciar a una
satisfacción libidinal gozada alguna vez. Cfr. Freud, Sigmund, Introducción
01 ftorcisi.swlo, en Obros Co"'pletos, BiblioteGl Nueva, Madrid, 1973, T. n,
pp. 2017-2033.

9 "La sociedad la masa admira al dominador, al que derrocha su ímpetu
y su valor individual, pues adivina en él una personalidad fuerte", Lafora,
Gonzalo R., Don Juan, los "'ilagros J otros ensayos, Alianza Editorial, Madrid,
1975, p. 16.
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Pero en la curva vital de este don Juan, completa hasta el

momento, a pesar de la decadencia, suceden hechos que van
a iniciar un cambio. Un cambio tan violento que nunca podría
darse en un donjuan mítico. Tristana se enamora de otro ysu
amante comienza a experimentar celos (cfr. Capítulo XII). Así
se inicia la transición de un don Juan decadente a otro perso­
naje distinto.

La enfermedad de Tristana se vuelve un elemento determi-
_Aante. Los sentimientos de don Lope sufren una evolución:
de la seducción pasan a la ternura. Aparentemente la transi­
ción ocurre sin grandes gesticulaciones, ya que la peculiar
situación paterno-filial estaba iniciada tiempo antes. Pero
la primera vez que Garrido la acepta experimenta una confusa

mezcla de sentimientos, donde lo concretamente edípico se
revuelve con los celos:
"Todavía no soy tan viejo para soportar ciertos oprobios,
muchacha... Con que no te digo más. En último caso yo me
revisto de autoridad para apartarte de un extravío, y si otra
cosa no te gusta, me declaro padre, porque como padre ten­
dré que tratarte si es preciso" (p. 273). Y un poco después
reconoce más claramente la peculiar situación en que la pareja
se encuentra: "Te miro como esposa y como hija, según me
convenga" (p. 374).

A partir de ahí, la relación entre Garrido y Tristana se hace
claramente incestuosa. Es decir, la situación de ella comienza
a evolucionar, desde amante, un poco ambiguamente estable­
cida, a hija, pero sin "purificar" completamente la relación,
hasta el fin de la novela, en que todo se resuelve en matri·
monio. Pero volveremos más despacio a ello. La transición de
amante a hija y después a esposa es fácilmente explicable a
partir de la personalidad donjuanesca. El don Juan es un per­
sonaje anclado en las primeras etapas de su desarrollo y por lo
tanto sujeto a un narcisismo primario (el q,:,e corresponde
a dichas etapas). El primer objeto en que recae la elección
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14 "Ni por un momento se le ocurrió al caballero desposarse con su vk:úma.
pues abarreda el matrimonio; tenialo por la más espantosa fórmula de la escla­
vitud que idearon los poderes de la tierra para meter en un puno a la pobrecita
Humanidad", TrislaM, p. !I56. "El tal te habrá vuelto tarumba con esa ilusión
cursi del matrimonio, buena para boneras y gente menuda", Itka, p. 597.

A partir de la "renuncia" obligada o " oluntaria" de todas
su grandes fantasías e ilusiones. el e plritu de Tristana inicia
una evoluci6n inversa, reconociendo de nue o las virtude de
su dueño y señor. "Porque fuera de u poqulsima vergOenza
en el ramo de mujeres, -le escribe a Horacio- es bueno
caballeroso" (p. 389).

La transformaci6n de don Lope ha ido radical: no sólo
acepta que Horacio se comunique con Tri tana, ino que
va personalmente a buscarlo para que I isite. Todo su r
parece dedicado a procurar el bien tar de la joven in que
ningún obstáculo lo dificulte. Y paral la u apenura avanza
la desilusi6n de ésta por su antiguo amor, d ilusi n que n
aumento lenta e insensiblemente, hasta qu u i6n termin
para siempre sin el menor dolor.

En la seguridad con que Garrido pr
hombre que, finalmente ésta va r h
rastros de su personalidad mltica donju n
fianza en sí mismo y en sus encamo, nun
sombra de otro hombre y, m n r
la menor experiencia.

El final de la novela se precipi
incapacitada de moverse, env j
Se acomodan el uno al otro
reciben una herencia; se hac n
patentiza el cambio de Garrid :
como el de cualquier don Juan, I
de la novelal4

• Don Lope env j
saboreando los pasteles qu i
puede verse una alusi6n má I
deseos -nunca realizados en él- d
carse a la familia. que. de habe I
tido en un anti-don Juan.

Pero desde el punto de vi ta r
necesario señalar que la antigu
amante-hija ha evolucionando yqu
lece lo filial sobre lo er6tico. P ro I r
está en el origen de todo donjuani m
de esta novela- es tan fuene qu nu tr
todo lo demás con tal de que triunf,
para siempre los lazos incestuoso qu I un n
es decir, Garrido sería el perfecto don Ju n qu I tabl
cer socialmente una posici6n bien vi ta, n la que relaci n
prohibidas e inaceptables se convierten en "' m Ole lega­
les. Y no sólo desde el punto de vista ci ji, in tambi n d I
~clesiástico, ya que tanto él como Tri tana han convenido
en miembros de grupos sociales religioso .

De esta manera Galdós logra -una vez m - mo trar u
agudo conocimiento de los rincones más intrin d d las
pasiones humanas y mostrar que conoela mucho más de
los mecanismos donjuanescos que todos los escritores que a
ello se habían dedicado. O

10 "El neurótico que coruerva su infailtilismo pslquico no se ha liberado de las
condiciones infantiles de la psicosexuaJidad (detención del desarrollo o regre­
sión) (•••] Tal es la razón de que las fijaciones incestuosas de la libido desem­
peilen de nuevo o continúen desempeñando el papel principal de su vida
psiquica inconsciente". Freud, Sigmund, Tolt1tl, lt.Ibú, en Obras Compktas, T. 11,
pp. 1757-1758.

11 "La frustración que es la CaslrClCÍ6fl ilMgiMritJ o el sentimiento de castra­
ción por una parte y, por otra, la t:4StTaci6ft m.b6liaJ, gracias a la cual el deseo
humano sale de su indeterminación como deseo del Otro, del Otro que no po­
dria decir tampoco cuál es su deseo", Safouam, Moustapha, Estudios so/m el
F.diflo, Siglo XXI, México. 1977, p. 57.

12 "En realidad es el super-yo el que reclama este precio de sangre; ese super·
yo, lejos de ser el. hrrtdero del Complejo de Edipo, es la figura que toma
neceariamente para el sujeto la parte frlU4SlJd4 de su normaúvización edipica,
lo que de la Deuda queda para él por arreglar", Safouam, p. 57.

IS La historia de Tristana YHoracio parece tener, como tan frecuentemente
sucede en las obras de GaIdóI, un origen parcialmente real, donde los protago­
nistas de 101 amores fueron el propio GaIdó5 Yuna extraña joven llalnada Con­
cha-Ruth More\l. Pero como el personaje que aqui estudio no es Tristana. sino
don Lope, dejo por el momento esa apasionante historia. Cfr. Lambert, A. F.,
"GaId6s and Concha-Ruth MoreU", en AlI/del roltloriGlIDs, Vll1, (197!1),
pp. !lM9.

sexual del niño. la madre o la hermana. es un objeto inces­
tuoso; a partir de la aparici6n de las prohibiciones sociales
(o nacimiento del super-yo). el individuo comienza a sustraerse
a la atracci6n del incesto, atracci6n que debe disminuir a me·
dida que avanza en la vida. Pero el don Juan. para quien el
infantilismo psiquico no ha evolucionado, continúa anclado
en las fijaciones primarias de la libido, aunque sea de manera
inconsciente10. Por todo lo anterior, para don Lope es Tris­
tana un personaje invaluable. ya que puede ocupar. al mis­
mo tiempo. el papel de hija y de amante. Conviene recordar,
al respecto, que Garrido habia pretendido a la madre de
Tristana. y que sólo a causa de la enajenaci6n mental de la
señora, la cosa no habia llegado a mayores. Lo cual no habia
sido obstáculo para que el don Juan gastara parte de su for­
tuna en ayudarla y en sufragar sus gastos.

Cuando la enfermedad de la muchacha se agudiza y es pre­
ciso amputar su pierna. la historia da un giro definitivo. Seria
necesario analizar cuidadosamente el padecimiento de Tris­
tana: sucede en el momento en que sus amores con Horacio
declinan. y con ello las ilusiones de la joven pierden impulso y
se hacen mortecinas también ll

. Situaci6n que significa renun­
ciar a otros amores que no sean los de don Lope. quien. por
otra parte. ha evolucionado hasta hacerse el más comprensivo
y el más cariñoso de los padres. De ahi, la amputaci6n de Tris­
tana podría verse como algo simbólico: en el momento en

. que tenga una sola pierna sus posibilidades sociales habrán
terminado; ya no sólo será una mujer "deshonrada", sino tamo
bién inmovilizada. Quedará ya. absolutamente, a merced de
su amante l

!.

La pérdida de la pierna podría verse también como una sim­
bolizaci6n del castigo que el super-yo ejerce sobre el sujeto.
Tristana parece no ver el alejamiento de Horacio, pero no hay
duda de que inconscientemente lo va aceptando. Todos sus
sentimientos de culpa como mujer marginada por la sociedad,
que no son muy evidentes pero que están múy presentes
siempre. son la causa del fracaso de todas sus grandes aspira­
ciones l

'.
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